
e» sociedad y y cnlnvar í « Rrce» de! fspírffe. ; 
El sugeto de c¡uien bacía mas estimación er«i; Motts, •'t^, 

MinUtr© dc Justicia de una Aldea ihmedlaiía , FÍAT ^ su • ptfebi-
dad , talcnro y erudición. Este buen hombre frecuentaba cr.u-
cho la casa del comerciante , y'er* at píreecf-el artvigo mas 
íntimo suyo , entrando , saliendo , y comunicando taiuo m as 
quancô ^no encontraba cn sí acción por quien se tp r.^rcndie-
sea , ni tenia por que temer. No obstante , ya el marido 
empezó á sospechar algo, y disgustarse un poco dc laÉ fre­
cuentes visitas , B O solo de aquel Ministro , sino de las de 
los deipas literatos que conversaban cn tertulia con sé espo­
sa. Llerrósc dc allí á poco de zdes , pero como cl seí zelo­
so sin constante causa es íaqucza necia y ridicula , lo oculté 
^IfSiitS^^ piído.. Tan bien supo disimular sus z.los que jamas 

i,muger pudí»; lEalicIirsclos coü coda su s-jacioad. 
, Al Contrarío , cl astuto espeso aparcntiba cada día atrar 
mas 4 su muger , y hacer mas confianza dc ella; de calidad 
^ue aun aquellos que corocicsen mejor cl corazón humano, 
^mas se hubieran persuadido que hixm. dc aq»clla apariencia 
#,.QCujtasc uoi-dcsconfianza tan fina. 

Una tarde á eso dd anochecer el descuidado Ministro fa­
lla de la casa del coritferdíantc : és*c 1¿ atisvó , y arrojándose 
sobre él le hirió malamente con un cuchillo , hasta punto de 
que el pobre herido cató en cl suelo ahogad» ch su sangre, 
y muriendo dc allí, á ¿revé tiempo. A sus voces lastimosas 
acudió gente , y se lc prendió al agresor , porque cl Mínls-
itrd pudb declarar quien era. Formado el proceso , y Siibstati-
«i^dit la causa lc sentenció rl Tribunal de ::: á pena cípitall 
por haber recaído ?« asesinato cn una ii.fundada y falsa so*-
.•fetha. Ya cseaba dispiiesta para sacirlc al Suplkití, quando 
€tl esposa pide á loslucoei licencia paira ha':krlé. 
•i EA delito dd ni»FÍdo , y la IníifÉtfS que había creído eti 
fO muger 4 : n9-fuécon bastances «para que; ésta sC élltivksc eh 
su amon* Lo cjue línicantcftte scnisia errf pí*FIE era Va díscdn4 
fianza que habia h^cha dc- ellak-WViñeswoí̂ 4nj*stos•asios jainií. 
^oposposo y Ifr; dix»4 sfflft* li)Sique3oW'?e(5íidiííc'i1''aíl'súipfício. 
ÍJní?sSfi)la. paUbs-ii íqac mi; íhuiacseít •iqSiiuiiW'básfí̂ rí'aMíarSt 
d|*tíUícxod*s vuestras:M6íí¿cfaa«;v *tt.'iÍi'-ie'-ésea«''íue5fíH 1*B H J ^ 


